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Nacionalizar lo privado y privatizar lo público son decisiones políticas que los gobiernos tienen todo el derecho a realizar. Siendo esto así, hay que reconocer que estas decisiones pueden y suelen traer aparejadas importantes repercusiones económicas que los gobiernos han de asumir. Con demasiada frecuencia, sin embargo, los gobiernos “se van de rositas”, haciendo que sean otros los paganos de los desaguisados que ellos montan.
El asunto viene a cuento de la reciente decisión de Evo Morales de nacionalizar los yacimientos de hidrocarburos bolivianos. Pese a ser esperada, se creía que esta medida se adoptaría más adelante y que se haría en diálogo con las partes afectadas. No habiendo sido así, las empresas explotadoras de los mencionados hidrocarburos (entre ellas la española Repsol) se enfrentan a una situación de la que no saben cómo van a salir de bien o mal paradas. 
Reconociendo que los contratos de explotación tenían que ser renegociados, me parece que la decisión adoptada provoca mucha inseguridad jurídica que, no creo equivocarme, en nada va a ayudar a que la economía boliviana inicie su tránsito por la senda del desarrollo, sobre todo si ello implica ahuyentar a la inversión extranjera directa. Discrepo, por lo tanto, de la opinión del presidente boliviano de que la nacionalización va a ser la varita mágica que solvente los problemas económicos de su país. Nada, en mí opinión, más demagógico y más alejado de la verdad que hacer creer al pueblo en milagros. Al tiempo.
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